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EL DOMINGO Y SU ESPIRITUALIDAD
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I. Ambientación

El domingo, el día del Señor, está siendo objeto de la solicitud pastoral de la Iglesia. Juan Pablo 11, en 1998, escribió una carta apostólica dedicada al domingo. Varios episcopados también han escrito cartas pastorales sobre este tema.

El domingo es una preocupación en la pastoral actual, porque los cristianos, sobre todo los que viven en las grandes ciudades, lo han tomado más como día de descanso que como un día dedicado a lo espiritual. Además, el fenómeno lla​mado secularización ha impuesto en la cultura occidental un estilo diferente de vida para el fin de semana.

Sin embargo, el empeño de los pastores de la Iglesia sigue poniendo creatividad e imaginación para recu​perar la vivencia del domingo.

Ocurre también que los cristianos que acuden a la misa dominical se sienten presionados por el horario. Fácilmente se incomodan si la cele​bración dominical pasa del tiempo "reglamentario".

Este tema conviene reflexionado para saborear el sentido y alcance de la celebración eucarística dominical y para que sirva a la comunidad cristia​na de enseñanza y aprendizaje de la palabra de Dios y de la misa.

2. Vemos la realidad

En el punto anterior ya se descri​ben ciertas realidades de nuestra so​ciedad y de la comunidad cristiana. Podemos reflexionar sobre ellas. ¿Có​mo es el ambiente de participación en la misa dominical de la gente que vive en nuestro sector? ¿Sale de la ciudad la mayor parte de los habitantes del sector? ¿Tienen prisa y desean que la misa termine cuanto antes? ¿Disfrutan y viven la liturgia de la eucaristía? ¿Par​ticipa la familia unida?

¿Cómo entendemos y vivimos cada uno de nosotros la misa domini​cal? ¿Nos parece igual la misa del do​mingo que la misa de otros días de la semana?

3. Leemos la palabra de Dios

(Del Evangelio según san Lucas 24, 1-7)

El primer día de la semana; al amanecer, las mujeres fueron al sepulcro con los aromas que habían preparado, y encontraron la piedra del sepulcro retirada a un lado. Entra​ron, pero no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Estaban sin saber qué hacer, cuando dos hombres se presentaron ante ellas vestidos con ropas deslumbrantes. Llenas de mie​do, hicieron una profunda reverencia. Ellos les dijeron:

- ¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí. ha resucitado. Re​cuerden lo que les dijo cuando estaba en Galilea: que el Hijo del hombre debía ser entre​gado en manos de pecadores, que iban a crucificarlo y que resucitaría al tercer día.

Explicación

La tumba vacía y las apariciones dan testimonio de la resurrección de Jesús. Hay diferencias en el evangelio de Lucas con respecto a lo que Marcos describe. Según Lucas, todos los en​cuentros del Resucitado con los suyos fueron el mismo día de la resurrección, a diferencia de lo que é[ mismo narra en el libro de los Hechos de los apóstoles. Lucas sitúa las apariciones en Jerusalén y en Emaús, cercano a la ciudad, no en Galilea, como las presentan Mateo y Marcos. Lucas entiende que la misión de [a comunidad cristiana ha de partir de Jerusalén, y así lo describe.

Lucas da el título de Señor al Re​sucitado. Es el título que los primeros cristianos utilizan para reconocer que Jesús es Dios. Otro título es el Viviente (el que está vivo), en recuerdo del Antiguo Testamento (Jos 3, 10; Jue 8. 19; 1 Sm 14,39).

La tumba vacía abre un interro​gante que en los relatos sucesivos en​contrará su respuesta. Jesús ya no está en la tumba. ¿Dónde está? Está en la comunidad de los discípulos y está en la misión de la Iglesia inicial, que ellos van a emprender.

Lucas habla de dos jóvenes, mien​tras Marcos habla de uno solo. Lucas se acuerda de que el testimonio de dos es válido.

Lucas también, como los otros tres evangelistas, es exacto al señalar el primer día de la semana, como el tiem​po preciso del acontecimiento pas​cual.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

La santa madre Iglesia considera deber suyo celebrar, con un sagrado recuerdo, en días determinados y a lo largo del año, la obra salvífica de su divino Esposo. Cada semana, en el día que llamó "del Señor", conmemora su resurrección, que celebra también una vez al año, junto con su santa pasión, en la máxima solemnidad de la Pascua

(Vaticano 11, Sacrosanctum Concilium. 102)

La Iglesia, desde la tradición apostólica, que tiene su origen en el mismo día de la resu​rrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que es llamado con razón "día del Señor" o domingo. En este día, pues, los fieles deben reunirse a fin de que, escuchando la palabra de Dios y participando en la eucaristía, recuerden la pasión, la resurrección y la gloria del Señor Jesús y den gracias a Dios, que los" hizo renacer a la viva esperanza por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos" (1 Pe 1, 3). Por esto, el domingo es la fiesta primordial, que debe presentarse e inculcarse a la piedad de los fieles de modo que sea también día de alegría y de liberación del trabajo. No se debe anteponer a ésta ninguna otra solemnidad, a no ser que sea realmente de suma importancia, puesto que el domingo es el fundamento y el núcleo de todo el año litúrgico.

(Vaticano 11. Sacrosanctum Concilium, 106)

Reflexión

I. El domingo, sacramento pascual

El núcleo central del domingo es la celebración de la resurrección de Je​sús. El misterio pascual convierte al domingo en día sagrado por excelencia. Por eso, la constitución Sacrosanctum Concilium, en el número citado, de​termina la preferencia del domingo sobre otras solemnidades. Día especial, por tanto, desde los primeros tiempos del cristianismo, para la glori​ficación de la Trinidad y la santificación de la comunidad cristiana.

El domingo es un signo litúrgico, es decir, posee las características del sacramento, 'Pues el domingo, como los sacramentos, es memoria del pa​sado, actualización en el presente de acontecimientos pasados y anuncio o profecía del futuro. Diciendo, pues, que el domingo es un sacramento, se afirma que también posee las características del signo sacramental.

San Agustín califica el domingo como sacramento pascual. Es un signo cargado de sentido: por medio de él, el Señor se presenta, vivo y operante, en la celebración litúrgica. Así, la Iglesia peregrina entra en comunión con el misterio pascual de Cristo.

La eucaristía dominical eleva a la dignidad de sacramento el tiempo de la celebración. Las acciones que la Iglesia realiza son tres: la asamblea, la proclamación de la palabra de Dios y el memorial de la Cena del Señor. A tales momentos, Cristo condiciona su presencia, como lo expresa el n° 7 de la Sacrosanctum Concilium.

2. El domingo, memoria del pasado

El domingo celebra el misterio pascual de Jesucristo: muerte-resurrección-ascensión. En este acontecimiento fundamental de nuestra fe desembocan todas las maravillas realizadas por Dios en la Antigua Alianza. La liberación de la esclavitud de Egipto, la afirmación de la alianza al pie del SINAI, la promesa de la tierra y de la descendencia, todo llega a su plenitud en Jesucristo, en su misterio pascual.

También existe una corriente teo​lógico-litúrgica que considera el domingo como el primer día de la creación o día de la luz, cuando, según el relato de Génesis l. 3. Dios creó la luz. Es el mismo día en que Jesús resucitado realizó la nueva creación.

El sábado, que recordaba la primera creación, se ha cambiado por el domingo, en el que se conmemora la nueva creación, ini​ciada por la resurrección (Sto. Tomás de Aquino).

El cristiano de hoy ha de ser cons​ciente de que el acontecimiento cen​tral de la historia de la salvación y de la fe de la Iglesia se vive actualmente en la celebración sacramental del domin​go. Esta celebración incorpora al mis​terio pascual su persona y toda su ac​tividad.

3. El domingo, actualización de la Pascua
El único misterio de Cristo glorifi​cado se celebra ahora entre nosotros. Porque Cristo glorificado ya está por encima de todo tiempo y de todo lu​gar. Él pasó ya de la debilidad de la condición humana a la situación de glorificado. y el Padre le ha constitui​do Señor de la historia, hasta !legar a la plenitud y alcanzar para todos un cielo nuevo y una nueva tierra (Ap 21. 1).

El misterio pascual en la liturgia dominical actúa sacramentalmente. La celebración litúrgica obra eficaz​mente en el corazón de los cristianos, por medio de la presencia salvífica de Cristo en la asamblea reunida, de la oración de la Iglesia, de la palabra de Dios y de la eucaristía. Hoy, en la cele​bración dominical de la liturgia, el Re​sucitado realiza los mismos gestos de salvación que en el día esplendoroso de su resurrección. Así, en el hoy de su presencia glorificada, el Resucitado dice y ofrece a la Iglesia lo mismo que entonces:

· la paz: La paz esté con ustedes Un 20,19);

· el Espíritu Santo: Reciban el Espíritu Santo Un 20, 22);

· el perdón de los pecados: A quienes les perdonen los pecados, Dios se los per​donará Un 20, 23);

· quita el miedo: Él les dijo: ¿De qué se asustan? Soy yo en persona (Lc 24, 38-39; Mt 28.5 y 10);

· enciende el corazón con su palabra: ¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? (Lc 24. 32 Y 45);

· hace de sus discípulos testigos de su resurrección: Ustedes son testigos de esto (Lc  24. 48);

· envía a los discípulos ,por todo el mundo: vayan y hagan discípulos a to​dos los pueblos (Mt 28, 19);

· él permanece con nosotros: Estoy con ustedes hasta el final de los tiempos (Mt 28, 20).

Todas las maravillas del pasado llegan a su plenitud en la Pascua de Jesucristo. Y el domingo celebra la presencia actualizada y sacramental de la Pascua cristiana.

4. El domingo, anuncio profético del futuro

El domingo anuncia y, en cierto modo, anticipa la vuelta gloriosa del Resucitado para celebrar la Pascua eterna.

En la liturgia terrena pregustamos y participamos en la liturgia celestial que se celebra en la santa ciudad. Jerusalén, hacia la que nos dirigimos como peregrinos, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios como ministro del santuario y del ta6ernáculo ver​dadero; cantamos al Señor el himno de gloria con todo el ejército celestial; venerando la memoria de los santos, esperamos tener parte con ellos y acompañarlos; aguardamos al Salvador, nuestro Señor Jesucristo, hasta que se manifieste él, nuestra vida, y nosotros nos manifestemos tam6ién gloriosos con él (SC. 8).

El domingo señala y acompaña los pasos del cristiano hacia la meta futu​ra, hacia la plena y definitiva comu​nión con el Señor. Tensión por la es​pera, y compromiso por construir el Reino de justicia y paz, que se realizará en la última venida al final de los tiempos. Así, cada domingo para el cristiano debe ser día de alegría y de libe​ración del tra6ajo (SC. 106), el día de fiesta. El domingo es día de la esperanza

(Juan Pablo n. Carta apostólica Dies Domini. 38).

5. El domingo, día de la iglesia

En el día del Señor, la Iglesia es, sobre todo:

· testigo de esperanza para la huma​nidad. sobre todo para los más po​bres (Dies Domini, 38);

· signo e instrumento de unidad con toda la humanidad (I bid, 38);

· banquete de fraternidad, que compromete al amor con todo hombre y con todos los pueblos (I bid. 44);

· llamada a evangelizar y a ser testigo de su vida cristiana (I bid, 45);

· llamada a compartir la alegría del encuentro con el Señor;

· acogida a los peregrinos y turistas (I bid, 49).

6. El domingo, día del cristiano

El domingo cultiva los valores hu​manos. Porque el domingo es:

· día de alegría por la resurrección del Señor (I bid. 55-56);

· donación del Espíritu Santo (Rom 14.17;GáI5.22);

· una auténtica fiesta (I bid. 58); 

· un regalo de Dios al hombre para su pleno crecimiento humano y espiritual (I bid, 58).

Con el descanso dominical, la Iglesia orienta al cristiano hacia los valores importantes de la vida humana, como son:

· contemplar las maravillas de la naturaleza (Dies Domini, 67 y 68);

· experimentar el gozo de promover y dar la vida (l bid, 61);

· el paso de las preocupaciones diarias y el diálogo más sereno (I bid, 67);

· dedicarse a las actividades de misericordia, caridad y apostolado (l bid, 69).

Celebrando cada domingo y a lo largo del año litúrgico el misterio pascual el compromiso eclesial y espiritual del cristiano está profundamente incardinado a Cristo, en quien encuentra su razón de ser y de quien obtiene alimento y estímulo (l bid, 78):

5. Confrontamos nuestra realidad

· ¿Qué podemos subrayar de esta re​flexión? ¿Qué aspectos de la celebración del domingo creemos que son los más importantes?

· ¿Cómo vivimos la espiritualidad del domingo? ¿Somos conscientes de la riqueza de la liturgia dominical para nuestra vida?

· ¿Qué hacemos, qué podemos hacer para que otros cristianos compren​dan y vivan el sentido espiritual del domingo?

6. Nos comprometemos

· Concretemos en estos momentos nuestros compromisos con nosotros mismos y con la comunidad cristiana a la que pertenecemos.

7. Juntos oramos

Hacemos una pausa de silencio. Agradecemos al Señor las luces que en esta reflexión hemos recibido. Agradezcámosle, sobre todo, el regalo de la celebración del misterio pascual cada domingo.

Pidamos, los unos por los otros, que comprendamos y vivamos lo más intensamente posible la liturgia domi​nical, y que tratemos de evangelizar a los demás cristianos.

Oremos con la liturgia

 (Prefacio X dominical)

En verdad es justo bendecirte y darte gracias,

Padre santo, fuente de la verdad y de la vida,

Porque nos has convocado en tu casa en este día de fiesta.

Hoy, tu familia,

 Reunida en la escucha de tu palabra

Y en la comunión del pan único y partido,

 Celebra el memorial del Señor resucitado,

 Mientras espera el domingo sin ocaso

 En el que la humanidad entera

 Entrará en tu descanso.

Con esta gozosa esperanza,

 Y unidos a los ángeles y a los santos,

 Cantamos unánimes

 El himno de tu gloria:

 Santo, Santo, Santo...
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